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IDILIO EN LOS SALONES DE

i

La Soberana de

Soraya durante su breve estancia en España

zada, con 
el Sultán

Cuando

la que no pudo soñar 
Schariyar.
el actual Sha, enton-

L Sha de Persia y su 
esposa I a Emperatriz 
Soroya regresan a Te
herán después de ha
ber recorrido parte 
del mundo como los

mejores embajadores de su país. 
De nuevo la real pareja se en
cuentra en su residencia priva
da: Kache Echtessassi.

Kache Echtessassi es la man
sión que guarda los ojos ver
des de la Emperatriz más guapa 
del mundo. Para guardar estas 
únicas esmeraldas, la imagina
ción fabrica, inconscientemente, 
un palacio como el castillo en
cantado que para Harum él Ras- 
chld levantó el poeta de “Las mil 
y una noches”. Porque los ojos 
de la Emperatriz Soraya, ojos 
de ensueño y de encantamiento, 
requieren un estuche de már
moles, sedas y oro. Pero aunque 
Kasche Echtessassi no sea así, 
la belleza de la Emperatriz, co
nio la lámpara de Aladino, hace 
el milagro de transmitir a cuan
to la rodea su gracia y su en
canto.

Kache Echtessassi, residencia 
privada del Sha de Persia, se 
alza, detrás de altos muros, en
frente del Palacio de Mármol, 
que es la residencia oficial. En- 
medlo de un bosque que susu
rra bajo la caricia del frío vien
to de invierno, surge una villa 
de dos plantas, cuyas claras y 
lisas paredes parecen de már
mol. Centinelas d e uniforme 
verde-oliva con vueltas azul ce
leste, dan guardia al palacio en 
que habita la moderna Sehere-

los ojos
como una pareja en viaje de lu
na de miel—, no han ocultado 
al mundo el encanto de su ho
gar poetizado por el amor, y 
por eso se lo vamos a mostrar 
a ustedes. Traspasen un portón 
sobre el que campea enrejado 
un simbólico león, y dispángan- 
se a recorrer las estancias rea
les.

Un atrio gigantesco parece 
ocupar toda la planta del pala
cio. Unas columnas de mármol 
estriado rosa oscuro circundan 
una galería que corre en torno 
del primer piso. En el centro de
la sala hay un tapiz 
20 metros, obra de 
Dibujos y decoración 
características de la 
los Lafidi. En esta

de 30 por 
artesanía, 

tienen las
época 
galería,

entre bosquecillos estilizados, 
pascan los pavos reales como

de 
y 

se 
en

el jardín de los versos de Ru
bén, las tórtolas, los gallos de 
rojas crestas. Las flores pueblan 
el palacio de Soraya. Al lado de 
la sala de música, en la que hay 
un piano, en el que interpreta 
a Chopin, Beethoven y Listz, un 
delicioso y pequeño jardín de 
Invierno, en cuyo centro canta 
un surtidor, expande su gracia 
y su aroma por todo el palacio.

Una amplia escalera, decora
da con tapices, conduce desde 
el atrio al primer piso. A la Iz
quierda del arranque de esta es
calera está la biblioteca del Sha, 
decorada en azul. Todos los li
bros se hallan encuadernados en 
piel azul oscura. Junto a las de 
los clásicos persas Hafez, Saa
di, Ferdusi, sp encuentran obras 
de autores norteamericanos, in
gleses, franceses, españoles y 
alemanes. Sobre una gran mesa 
central, las fotografías de la 
Emperatriz y del liadre del Sha. 
Reza Khan está presente, en efi
gie, en todas las estancias de 
palacio. Un mapa en relieve del 
Irán ocupa todo un frente de pa
red. Al lado de la biblioteca se 
encuentra el estudio de la Em
peratriz, y sigue la amplia ha
bitación del Sha, donde señorean

ces principe heredero, contrajo 
matrimonio con la joven prince
sa Fawzia, hermana del Rey 
Faruk, el palacio fué consagra
do al amor y a la felicidad con 
arreglo al antiguo rito persa. 
Los oficiantes invocaron sobre 
el Corán el benéfico influjo del 
agua, en el árido y desértico 
Oriente es sinónima de vida. Y 
para que no lo olvidase en aque
llas horas ilusionadas, los viejos 
textos islámicos recordaron a la 
princesa egipcia que por encima 
del influjo simbólico del jigua 
están las voluntades de Alá y 
de Mahoma, que son quienes 
distribuyen el dolor y la risa, la 
Ilusión y el hastío, entre sus 
súbditos. Los decrépitos sacer
dotes de negros turbantes pare
cían indicar a la princesa Faw
zia que aquellas columnas de 
mármol rosado no iban a ser 
testigos, por mucho tiempo, de 
su felicidad. Y los viejos agore
ros no se equivocaron, porque a 
encantar aquel palacio vinieron, 
más tarde, los ojos verdes de 
Soraya.

PUEDEN USTEDES PASAR

El Sha de Persia y la Empe
ratriz Soraya son un matrimo
nio sencillo y afable, y aunque 
hacen una vida muy retirada en 
su palacio—en la <tue de cuando 
en cuando se toman unas vaca
ciones para recorrer el mundo

en Un momento de una excursion campestre,Los emperadores de Persia
de colegio, la acompañan duran-

en la seguridad de que
proporcionarle la mâta

AMOREMBAJADA DE

deSha

(Pasa « la pig. sifl-uUnitAS ,

de 
en

Sha, 
iban

pesar de 
invocado 
no pudo 
poetizar

los manes que habían 
los viejos sacerdotes.

La 
enlace

te las

diary.
En el mes de mayo de 1950, 

la benéfica influencia del agua

la nobleza persa y estudiante 
Montreux.

que sola- 
hacer re
ánimo del 
en estas 

las muje-

veladas.
es, en una visita rápida, 
no parece conveniente 

de la regia amabilidad.

y la felicidad al Sha. 
cesa egipcia Fawzia, a

triz se dió cuenta de 
mente el amor podía 
vivir la ilusinó en el 
Soberano. Y como

planes, encaminados a encontrar 
la única medicina que podía cu
rar a su hijo. Reunió a las gran
des damas de la Corte, y rápi
damente se pusieron de acuer-

la residencia de los Soberanos 
de Persia, entre cuyas paredes 
se desarrolla s u historia de 
amor.

Jeres, supieron organizar una 
“cacería secreta” a espaldas del

“¡REALMENTE FASCINA
DORA!”

cuestiones del amor
res son muy expertas, trazó sus

do en lo que pudiéramos llamar 
una conspiración amorosa. Era 
preciso encontrar una mujer 
que traiese la alegría a palacio 
V la felicidad al Sha. La prin-

Persia y la Joven estudiante de 
diecinueve años, Soraya Esfan-

tocráticos hombros las damas
, de la Corte era bastante delica- 
' da, Pero, hábiles x astutas mu*^

princesa Schams fué el 
amoroso entre el Sha de

MADRID, SABADO b DE MaRZO DE Ibwuverdes

los emblemas empenachados dé 
brillante colorido.

La sala amarilla, la cámara 
íntima de la Emperatriz, está 
situada frente a la del Sha; un 
ambiente claro, acogedor, Im- 
pregnadb de un delicaod perfu
me, es la característica de este 
retiro de la Emperatriz de los 
ojos verdes. Dos pesados vasos 
chinos "flanquean unos divanes 
de seda y brocado color oro. En 
un rincón, una gramola y una 
discoteca. En esta habitación es 
donde Soraya recibe a sus amis
tades. Jóvenes damas de la aris
tocracia, antiguas c o m p añeras

Esta 
porque 
abusar

^oraya cuando ora estudiante en Suiza

■y las viejas salmodias del Co
rán habían dejado d e surtir 
efecto sobre la felicidad del Sha. 
Su madre, desde su resdiencia 
del Palacio de Mármol, veía con 
preocupación la crisis espiritual 
que se había apoderado del hijo. 
Una profunda depresión había 
hecho ppesa en su ánimo y le 
hacia vagar melancólicamente 
por las salas de palacio, indife
rente incluso a los problemas 
del Gobierno. La vieja Empera-

agradable sorpresa de su vida*
Una de las damas era la se

ñora Furusafar, tía de Soraya y 
“alta funcionarla” de la inspira
ción cortesana. Su sobrina se 
hallaba a la sazón en un Inter
nado suizo, y era una bellísima 
joven de diecinueve años. Alta, 
esbelta, con cabellos largos y 
espesos cayéndole e n cascada 
sobre los hombros firmes y tor
neados, una expresión alegre y 
maliciosa en los ojos verdes. En 
suma, una joven bella, llena de 
vitalidad y enamorada de la vi
da. Así era Soraya Esfandiary,

A las manos de la vieja Em
peratriz habían Ido llegando fo
tografías de jóvenes que las da
mas de la corte presentaban co
mo candidatas; pero ella las exa
minaba, sonreía melancólicamen
te y las fotografías quedaban ol
vidadas sobre una mesa. Un día, 
la ceñora Furusafar trajo dos 
fotografías de una Joven 
entonces desconocida en palacH. 
La primera era una foto de afi
cionado y representaba a una io- 
ven esquiadora, con las caracte
rísticas que les hemos señal?<*o 
antes. La otra era una foto de la

cumplir su misión de .
la vida de un Soberano. Según 
la ley y la costumbre persa, la 
nueva soberana tenia que ser 
persa de nacimiento y de nacio
nalidad, profesar la religión mu
sulmana, pertenecer a una fa
milia de la aristocracia y poseer 
una vasta cultura y sentido de 
la vida moderna. La misión que 
se habían echado sobre sus aris-

misma joven hecha por un pro
fesional, y en ella se refleiaba rn 
todo su esplendor la belleza de 
sus diecinueve años. Ya no rra 
la adolescente pictórica do v’ a 
y de optimismo, con el pelo suel
to y los oios chispeantes de an
sias de vivir. Era la reproduc
ción de una belleza fascinante, y 
en la aue, además, se reflo'^-a 
la bondad de un alma. La ónene- 
ratriz la contempló unos mlnii-- 
tos. “¡Realmente f a s c I nadora. 
—exclamó la egregia dama—. Se
ñoras, veamos si el artista ha 
exagerado el modelo.”

La hermana del Sha se encon
traba en la playa ^el Lido, 
frutando de los encantos del s®i 
del Mediterráneo, que tuvo qu»
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La fortuna paso por aqui
LA QUINIELA
(Pesadilla de las noches de invierno)
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¿Irán los tres millones en esa papeleta?

tábamos tomando como si tal co-—Pues “Cascote" jugaba pocas 
Teces, 7 ye creo que apenas en
tiende d« fútbol.

—NI ha ido a ningún partido. 
Pero como ahora le ha dado a to
do el mundo por hacer quinielas...

—¿Y se enteró en la tasca de 
••el Moreno”?

—Sí; el domingo por la noche 
entramos “Petaca^’, él y yo, que 
estamos los tres trabajando en la 
.obra de la calle del Salitre, 63, 
pedimos unas copas, nos las es-

sa... Pero “Cascote” se fija en la 
pizarra del fútbol, y sacando un 
boleto que llevaba en Ja cartera 
dice: “Voy a ver cuantos he 
“acertao”... Mira un rato y, sor
prendido, exclama: “¡Anda mi 
madre! ¡Si he “acertao” los ca
torce! Pues mira, jugaba “a lo 
loco”.

El revuelo que se armó en la 
tasca fué flojo... “Cascote” em
pezó a tirar la gorra al aire, a

NOVELA DE AMOR
EN TEHERAN

dar vivas y a convida? a todos. 
Venga alegría, felicitaciones, y a 
beber...

—¿Y se dló cuenta “Cascote” 
de la importancia del premio?

—Ya te digo que no sabe ape
nas de fútbol. Pero “Petaca”, que 
entiende mucho de eso y que 
juega casi todas las semanas a 
las quinielas, mirando fijamente 
a la pizarra, dijo: “¡Vaya suer
te que ha tenido el “gachó”! ¡Me
nuda quiniela ha “aoertao”! Es 
de las difíciles de verdad; con 
tres doses y dos equis en la Pri
mera División, y todos uno en 
la Segunda. No habrá más bole
tos que el tuyo. ¡Tienes aquí más 
de tres millones de pesetas!” Al 
oír esto “Cascote” exclamó “¡Yo 
rico! ¡Yo millonario! ¡Que nos 
conviden otra vez! ¡Ya no vuel-’ 
vo a subir al andamio ni “pa” los 
restos ! ¡ Viva' la vida ! ”

—Si que debe ser eso una co
sa enyïcionante...

—Desde luego. Pero tiene sus 
más y sus menos... Ya ves cómo 
está ahora “Cascote”...

—Pues estará tan contento.
—Sí, sí; tan contento... Cuan

do estábamos en “tol” jolgorio en 
casa de “el Moreno”, había allí 
un señor que dicen que es muy 
listo, aunque yo creo que está un 
godo “majareta”, que le.llaman 
‘Don Boni”, y que estuvo cuan

do era chico en una Notaría 
y ahora anda haciendo seguros y 
vendiendo hojas de a f e itar por 
las tascas, y acercándose a “Cas
cote” le dijo: “No cantes todavía 
victoria porque hayas “acertao” 
los catorce partidos. Yo he “pen- 
sao” mucho sobre eso de las qui
nielas, y también he escrito lo. 
mío.” Y dándole un papel qué sa
có del bolsillo añadió: “Toma,

Oí

í-

, o

l;.La que fué Emperatriz Fawzla, del Irán, antecesora de Soraya 
en el amor del Sha

Ï Viene de primera página.)
cambiar por las nieblas de Lon
dres ante una orden conminato- 
51a de su madre. “Schams—le dl- 

0 por teléfono—, toma Inmedia- 
tamente el avión de Londres y 
Msita allí a Soraya Esfandiary. 
Examínala atentamente. Necesito 
«aber sus cualidades físicas y 
morales." Soraya, que disfrutaba 
de unas pequeñas vacaciones en 
la capital de Inglaterra, se vió 
sorprendida por una amable ci
ta que la daba la princesa 
Schams. para que la acompaña
se una tarde a tomar el té. Pa-
ra la joven estudiante fueron 
unas horas muy agradables las 
que pasó en compañía de la prin
cesa. Se produjo ante ella cón 
absoluta naturalidad, bien ajena 
a que estaba siendo objeto de 
un examen nada menos que pa
ra probar sus aptitudes de reina, 
.ha princesa tampoco sabía exac
tamente el alcance de su misión. 
Regresó a Teherán, y ante su 
madre todo fueron elogios de la 
Joven aristócrata. La vieja Em- 
peralrii sonreía complacida, y

'® "'•JHl» pagó 
a su hija su misión diplomática.

FLECHAZO 
del Palacio de Mármol estaba aquella noche aeslun.br.nt.. L, .¡¡J.

trn daba una «esta, y con «on- 
rha amable Iba recibiendo a la 
iKiblaaa* a las altos dignatarios.

al Gobierno, al Cuerpo diplomá
tico. A 8u lado, el Sha extre
maba su cortesía y admiraba la 
alegría desbordante que refleja
ba el rostro de su madre. Esta, 
de vez en cuando, miraba hacia 
la puerta del salón, y en sus 
ojos se reflejaba una leve impa
ciencia. De pronto, entre los gru
pos formados por los Invitados, 
avanzó una bella Joven sonrien
te y emocionada. Se acercó a la 
Emperatriz y besó su mano. 
Cuando alzó la cabeza y miró al 
Sha, el rostro de éste se trans
formó. Ante aquella sonrisa lu
minosa, ante aquellos maravillo
sos ojos verdes, desapareció su 
melancolía. Ofreció su brazo a 
la joven y bailó con ella. Aque
lla noche prendió el amor en los 
corazones de los Jóvenes. Albo
rozado, el Sha comunicó a su 
madre el propósito de hacer de 
aquella encantadora criatura, cu
ya existencia n© había podido 
soñar, la compañera de su vida. 
La Emperatriz Inclinó la cabeza 
en señal de consentimiento y es
bozó una sonrisa de compren
sión.

Como en las “Alil y una no
ches”, el amor ha vuelto a rei
nar en la corte de Persia. Bajo 
«u signo se desenvuelve la vida

los salones del Palacio de 
’• '■eslden-

’• '"•J®'' pre
sea que ha podido añadir el Sha 
• «u corona Imperial.

para que lo leas.” “Cascote” ’se
puso a leer el papel, y al cabo 
del rato, y después de haberlo 
leído, perdió el color y se quedó 
serio.

—¿Qué decía el papel?
—^Aquí lo tengo, porque se lo 

cogí a “Cascote”. Vas a oír: “Pa
ra que pueda tocar un premio de 
más de tres millones de pesetas, 
además de acertar los catorce 
pronósticos, se purecisa que suce
da lo siguiente: Primero. Que no 
haya más boletos con catorce re
sultados, porque si los hay no 
es posible percibir un premio tan 
elevado. Siendo muchos los acer
tantes, como sucede con frecuen
cia, también se pueden cobrar, 
por ejemplo, 1.237.33 pesetas, con 
cuya cantidad nadie se enrique
cerá. Segundo. Que se hayan ven
dido todos o casi todos los bole
tos, puesto que si en una qui
niela sobra mucho “papel”, como 
es lógico los premios’son más 
pequeños. Tercero. Que no haya 
ninguna equivoca ción en las 
transmisiones telefónicas o t^e- 
gráficas del resultado de los par
tidos, o al transcribir éstas en la 
infinidad de pizarras que existen 
en casi todos los establecimien
tos. Por tanto, hasta pasadas bas
tantes horas, durante las cuales 
pueda efectuarse la cor respon
diente comprobación, no hay po
sibilidad absoluta de asegurar la 
exactitud de dichos resultados. 
Cuarto. Que no se haya equivo
cado el jugador al rellenar el bo
leto que adquiere. Porque puede 
suceder que la parte que ha 
echado en el buzón no coincida 
con la que se reserva, ya que 
los boletos no se hacen con cal
co, y por ello es posible que en 
una parte se escriba una cosa, y 
en la otra un pronóstico diferen
te. Quinta. Que no haya sufrido 
extravío o destrucción el boleto 
que se deposita en el buzón, y 
que contenga los catorce acier
tos. Los boletos se cuentan por 
millones; los buzones, por milla-

res; las personas que intervienen 
en la recogida de los boletos sorí 
numerosísimas, y son muchos y 
variados los medios de transpor
te que se utilizan para concen
trar en Madrid todos los boletos. 
Por muy perfecta que sea la or
ganización, no hay posibilidad de 
prevenir algún pequeño descui
do, eiTor, equivocación, acciden
te en el transporte, etc., y por 
esto, no hay médio tampoco de 
poder asegurar que es imposible 
que se extravíe o destruya el bo
leto. Sexto. Que no se produzca 
ningún error al efectuar el es
crutinio, cosa que no es imposi
ble, en razón a que los boletos 
entran por millones, los escruta- 
dore.s son muchos y no hay nin
guna persona en este mundo que

i •S:

w

sea i n f a 1 ibie. Séptimo. Que no 
ocurran ninguna de las anormali
dades que anteriormente se indi
can, porque si no, no existen me
dios para subsanar la equivoca
ción, extravío, error o destruc
ción, que accidentalmente y sin 
intención se hayan podido produ
cir. La parte del boleto que se 
reserva el jugador, en primer lu
gar, no puede facilitar compro
bante de ninguna especie, ya que 
con ella no hay modo de demos
trar que se d e p o sitase la otra 
parte en el buzón, ni que esto se 
hizo antes de celebrarse la reco
gida en los buzones, ni que di
cha parte depositada e s t u viese 
extendida con los mismos -pronós
ticos que figuran en la que se 
reservó el quinielista. Y en se

CáborloMs cálculos preceden al relleno de toda quiniela

o

gundo extremo, porque al no es
tar esta repetida parte del bole
to que queda en poder del juga
dor, contraseñada, firmada, ni 
aceptada por nadie, no le sirve de 
ninguna garantía, y con dicho 
documento no puede formular le
galmente reclamación alguna.”

pero ese “Don Bo
ni tiene que ser un tío “chalao”. 

Sí; pero le metió el resuello 
en el cuerpo al pobre “Cascote”, 
que ya veía lo.s millones en la 
mano.

—Y los tendrá.
-—Es de suponer; pero hasta el 

miércoles o el jueves no lo sa
brá. Estamos a martes, y desde 
el domingo por la noche está^pa- 
sando unos días de muerte... ¡Qhé 
zozobra!

—¡Ahí es nada! ¡Pues qué no 
va diferencia de ser millonario a 
obrero de la construcción !

—Así está él; delirando. Yo 
creo que se va a volver Îoço. 
Tan pronto se pone a reír a 
dar voces diciendo: “¡Que<Bi© 
traigan un "haiga”! ¡Poner Sefuí 
muchos cortinones ! ¡ C h a m i án, 
langosta, caviar!” Como le d^Ar 
exclamar, poniéndose fuera de gí:

¡ Al andamio, no ! ¡Al and.anío, 
no!... ¡No quiero gallinejas!* ;

—¡Claro!; se acordará d^ ^lo 
que le dijo el tío “chalao” esë...

—Es que... ¡Mirándolo bi«hlj 
¿Qué hace “Cascote” hasta éiia- 
fiana o pasado? Si va a la Obra 
a ganar 27.50, siendo de verdad 
millonario, es para que le man
den a Ciempozuelos. Pero si no 
va a traba jar y píeme tres o cua
tro días dé jornal, se gasta lo que 
no tiene en convidar a los ami
gos... y luego pasa algo de eso 
qu ■ dice “Don Boni”, es también 
para perder la “chaveta”.

—Hombre, no; porque ¿y si le 
toca?

—¿Y si no le toca?...
¡Claro!... Ya veremo.s rnn-

Cana.
—¡Claro!... Pero buenas las es

tá pasando el pobre... o ric.o, “Cas
cote”.

fíictuuie ALONbO CHASCO
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ir
ti?

gente ingenua supone que 
l^s liritánícos, hondamente 
jireocupados por los suce
sos internacionales, por la

Ladf Docker infringe el código 
DEL JDBGO DE LAS CANICAS

Aquí, lady Docker luce un sombrero con los trofeos ganados enel campeonato de “guá'

Está prohibido a las damas
practicar el noble deporte del «guá»

fjlcllucíción de la bomba H y por 
■ [ipevista retirada de la politi

B. B. G. En cuanto a la señora 
Docker, no sabe ni sabrá jamás 
jugar a las canicas—ha dicho 
mister Burnboidge.

la
ci ‘ de Winston Churchill, andan 
p a la calle taciturnos, cabizba- 
■ 5 v hasta huraños. Nada de eso.

a* menos de diez millones de 
tæi -espectadores se acaban_ de 

viendo a la señorae^lfelener
L^áker, " 
Dñft

esposa del millonario 
Dni^ker, jugando, de rmlillas, a 
ias “canicas”—como si dijéramos 
al “gua”—con un caJiallero de 
smoking, en la misma posición. 

Là emisión televisada duró cin-
co minutos y la demostración de 
lady Docker íqé m u y medio
cre? Unicamente se pudo admirar 
su suntuoso atuendo.

Inglaterra usa de su proverbial 
seriedad hasta en el juego, y así 
existe nada menos que un “Go- 
mité británico de control del jue
go de canicas”, cuyo secretariado 
ejerce Mr. Burnboidge. Este ca- 
bIllero, durante la escena televi
sada, reía sin cesar... para ocul
tar su mal humor.

trata de una cuestión 
ofensiva para nuestra Federación 
y vamos a exigir excusas a la

UN CAMPEONATO DE GUA

Este asunto, que escandaliza a 
todos los ingleses y que amenaza 
con avinagrarse, es el siguiente:

Hace tres semanas, lady Doc
ker regresó de un crucero por el 
Mediterráneo, a bordo de su yate 
“Shemara”. Apenas desembarca
da, se le pidió* contribuyese a la 
creación de un fondo para la lu
cha contra el cáncer y para la 
compra de una cadena para el 
alcalde de Castleford, en York
shire. Se tratal)a de que partici
para en un baile el jueves de es
ta semana, 3 de marzo, durante 
el cual sería disputado un cam
peonato de canicas (o bolitas de 
güa). La señora Docker aceptó. 
Asistiría al baile y participaría 
en el juego.

Se decidió que dos equipos de 
seis damas se las entenderían con 
tal motivo: el equino contrincan
te del de la señora Docker estaría 
formado por seis obreras de un 
toller local.

Con los más vehementes deseos 
de presentarse en plena posesión 
del arte y refinamiento del juego 
de bolitas, la mujer del millona
rio se puso rápidamente en rela
ción con un caballero que se le 
dijo era un experto: Mr. George 
Burnboidge, precisamente el se
cretario del Comité de Canicas. 
Pero llamado al teléfono, George 
declinó el ofrecimiento de ir a 
Londres—todos los gastos paga
dos—para instruir a la señora 
Docker.

Esta decidió, pues, a pesar de 
todos los consejos, instalar en su 
suntuoso apartamento del Clarid- 
ge-House la pista marcada con 
un círculo sobre la cual se prac
tica el ancestral y noble juego.

La razón de la negativa de mis-
ter Burnboidge, de cuarenta y 

’ de dosdos años, casado y padre 
niños, es explicada por él mismo
en la siguiente forma:

,—Aceptar hubiera sido contra
rio a todos mis principios. Una 
mujer no puede y no sabe jugar 
a las canicas. Si lady Docker es 
una verdadera señora, no jugará 
a las canicas. Es un juego para 
hombres. Todos los años, el día 
del Viernes Santo, tenemos aquí

una competición entre 12 equipos 
formados por los más destacados 
jugadores de canicas del país. 
Guando yo he respondido a'lady 
Docker que la tradición me pro
hibía enseñarle a jugar a las bo
las, ella, groseramente, colgó el 
teléfono, cuando yo todavía esta
ba hablando...

Y he aquí por qué se reía tan
to el señor Burnboidge, mientras 
la-señora Docker hacía su demos
tración ante la pantalla de la te
levisión. Ya se había reído antes, 
cuando el locutor, al presentar a

lady Docker, dijo que la señora 
de sir Bernard se había herido la 
yema del pulgar durante su en
trenamiento.

Y cuando mostró a los tele
espectadores la canica de oro, del 
tamaño de una bola de tenis, que 
será ofrecida a la ganadora del 
campeonato, Burnb o 1 d g e mur
muró :

—¡Esta desgraciada de lady 
Docker no ganará jamás en las 
canicas !

Y Mr. Burnboidge se fué a ha
cer una declaración a la Prensa,

recordando con energía que lady 
Docker se disponía a infringir el 
reglamento del Comité británico 
de control del juego de canteas, 
que prohibe la práctica del mis
mo a las mujeres. •

Y he aquí cómo se añade un 
nuevo “escándalo” a las extrava
gancias de lady Docker: su 
.“daimier” en oro de 36 GV. : lai 
compra de una villa del Buc
kinghamshire en 182 millones y< 
sobre todo, U bofetada que^ ad
ministró al dueño del hotel Spor
ting, de Montecarlo...

Lady Docker durante un partido de adiestramiento de “guá” en su residencia londinense
C. J .

K1 famoso financiero sir Berhaid Docker y su esposa juegan a la num vm-sMa W
canicas

SGCB2021



gt ESCRITOR Y SU LIBRO jii------  -

“ER CANTE”, de González de Hervás, CRITICA DE ARTE
va a publicarse cuando su 
autor esté camino de América
CON i5ie seguro, buen ademán 

de actor y la arrogancia que 
da a un artista ser propietario del 
mensaje verbal que dice, va a de
butar Emilio González de Hervás 
en los escenarios de la América 
española. He aquí un ejemplo ad
mirable de poeta-recitador. Con 
la virtud de que ambos—el reci
tador y el poeta—se equilibran 
en la ponderación de un respeto 
absoluto al verso, dándole exclu
sivamente la plasticidad precisa 
para que éste llegue tanto a los 
ojos como a los corazones. Un re
ciente libro de González de Her
vás, “Cristales al sol”, lo situó 
en linca primerfsima y original 
entre nuestros líricos jóvenes. 
Ahora, su afán de decir el pro
pio verso se ve recompensado 
con una buena oferta: la de pa
sear la propia poesía por los es
cenarios de América. González de 
Hervás aceptó la Invitación he- 
ch.a por don Domingo Blanco, co
nocido empresario teatral puerto
rriqueño, y cuando estas líneas 
Aparezcan, ya estará camino del 
nuevo c o n t Inente, cargado de 
poemas y de ilusiones. Antes de 
partir, el poeta nos brinda unos 
minutos de charla. Es curioso
que la marcha se haya organiza
do de tal modo que su próximo 
libro, “Er cante”, aparezca en 
nuestras librerías cuando ya Emi
lio se encuentre llegando a Puer
to Rico,

—;¿Xo te da pena la salida de 
un libro en ausencia tuya?

—No. Al contrario. .Me pare
ce que mis versos de “Er cante” 
van a poder vivir así, con más li
bertad, 8U propia suerte e his
toria.

Unos arpegios y rasgueos preci
sos en composiciones como “la 
malagueña”, la “cartagenera”, 
etc...

—¿Crees que tu libro “Er can
te” es, en cierto modo, didác
tico?

—Verás. Cuando di mi recital 
en “Cultura Hispánica”, y ofrecí 
en él muchas de las composicio
nes del libro, lo titulé: “Lección 
poética de flamenco”. Ello no

y también es iposible lo contra
rio.

—¿Qué opinas de los recitado
res?

—Son necesarios... cuando son'

—¿Qué pretendiste con 
versos?

—.\lgo así como dar una

esos

ciun flamenca, isin tacones ni pa
lillos. sin explicaciones demasia
do eruditas tampoco, llevando al 
lector al alma misma de cada una 
de las coplas glosadas...

—i, Has perseguido combina
ciones métricas adaptadas al rit
mo de cada una de esas cancio
nes o danzas?

—Indudablemente. Hay algunas 
que se prestan a ello de modo 
gracioso. Les va como anillo al 
dedo el verso de pie quebrado 
Así, las chuflas y tanguillos y las 
alegrías. En otras—la malague- 
fia, la caña, la serrana—el me
tro tiene que volverse solemne 
con cierta liturgia...

. —¿y esta adaptación a cada 
ritmo fué objetb de estudio por 
tu parte?
. curioso. Salió
Intuitivamente. La pude apreciar 
luego de escritos los primeros 
versos. Como resul t a b a n bien 
continué haciéndolo.

—¿Tus recitales en América 
contendrán el verso puro?

Sí. En alguna ocasión habrá 
de guitarra.

quiere decir q u e mi libro tenga 
ílnalidad didáctica alguna. Más 
que a enseñar los entresijos del 
cante, aspira a hacerlo sentir.

—¿Poenia más serio, más lo
grado y difícil de este volumen?

—Sin duda alguna, la “Elegía 
Incompleta a Manuel de ~ 'Falla”
Lo recité el verano pasado en Cá
diz, en la cripta de Falla. Lo he 
dicho en varias ocasiones. El pú- 
bliíio lo recibe con la misma emo
ción que yo lo digo.

—Tú vas a América, ¿llevas el 
mensaje de la poesía que pudié
ramos llamar flamenca?

—Perdóname si te contradigo 
en lo que tu pregunta afirma: no 
hay (poesí.a flamenca, sino poetas 
y poesía española.

—¿y lo flamenco?
Está contenido en 'o espa

ñol, como un airón característi
co, que es preciso cuidar para 
que no se deforme y nos haga 
caer en la pandereta o en el cha
farrinón de cartel barato.

—¿Qué poemas crees que lle
garán más a aquel público: los 
de tu libro “Cristales al sol” o 
los de “Er cante”?

—No puedo contestar a esa 
pregunta, porque es la primera 
vez que marcho a América e ig
noro las reacciohes de su públi
co. Creo, sin embargo, q u e en 
poesía lo importante es la since
ridad. Ambos libros míos s o n_ 
sinceros, expresan lo que preten
dí expresar, en un momento dado 
porque lo sentía sinceramente 
también. Es posible que algunos 
poeiúas de “Cristales al sol” lle
guen más que los de “Er cante”

NOTICIAS • COMENTARIOS ÜEÍATÚKRE

‘ti fiailisro de W (Rossinii Disio LM íiiri li ïKloi”
discotecas de los'ificionados a la ópera'^^^'^^^^°

Victoria de. los Angeles tiace^una^unï;»^^^: joprano malagueña 
nal—como cada una de sus inlerrmehtann^^^^^^'^'^^^^^de ^cepcio- 
fiesto las mismas envidiables cualúlaiifiQ^^,^^'^~’ Pomendo de mani- 
mentar su ^Fausto»: beíisi^ al co-
propia de soprano ligera qi^ d^líríca P^^^Pdidad más
geremos al catalogarla dí «snint^^ categoría-no exa- 
primorosa... El tenor Nicola i om^ técnica
papel y con un inteligente criteria V^^^^^lamcnte encajado en su 
nariamente agradable ^amnlio cometido; voz extraordi-
encuentra enGino BeclTu^^^^^ ''^‘daro".
nos agradó nunca grandemente «n «n ^^Jérpiete. Aunque su voz no 
su buena incorporación del personale al consignarprelallm. Itosi-LsmeM íDon Si ™ '‘'«'s
ocnsíán. Su voz resulta atoo-maca , MiáL'c'"’ “ 
demos que, a pesar de todo se tratn expresividad—no olri-
clase— pero dice algunas'frases oue primerisima
interpretación. El «Dottor IJartolo»^ toda su
lítgno de las mayores a;abnn¿^s Louise, es
—casi siempre suprimida en las dcUa mía sorte»
fugiiefe rossiniano, junto con el madrileñas delBerta—nos sonó francamente nrfFirFm vecchío sospetloso!», de
pomento la inestimable aportaS de su ïombrT"'^'''' "^^ún

«me su mando

Jenen’siií'’m'"orcs h)t<rTOles“ííí'‘i?’’« **” >>« Mciiclini

O' Haw.,-, „„e han L,áruí"XS'4.*'«i!íS,,'’'“” 

escuche la mejor MUSina
olIfísl*1S TnSa r

De la arquitecíuray 
de los arquitectos

AMABLEMENTE Invitados, 
asistimos la otra tarde a 

uno de los actos más*interesan- 
tes que actualmente se celebran 
en la capital. Me refiero a los 
coloquios que sobre diversos te
mas de arquitectura organiza la 
revista que tan inteligentemente 
dirige Carlos de Miguel. Lo creo 
interesante porque, como admira
dor de D’Ors, tenemos .la certe
za de que el diálogo—no el vo
cerío parlamentario—es más útil 
para la comunidad que el apasio
nado monólogo unamuniano, al 
que, por otro lado, tan férvida
mente estamos entregados. Pero 
no se trata ahora de hacer dis
tingos sobre la angustia o la con- 
vehiencia de seguir glosarios an
gélicos. Se trata de que la Ar
quitectura se ha puesto sobre el 
tapete. Y la otra tarde, siendo el 
lema del coloquio el reciente Pre
mio Nacional otorgado por el 
Ministerio de Educación a los se-
ñores Romani y Sàinz de Oizabuenos. Han aireado el verso ÿ wiimos la satiarTiSf ha 

en rrM tiene ei o-mn ¿ '“»«»"08 la satisfaccion de ente-en esto tiene el gran mérito de la ramos de cómo se hallan situa-anticipación y de su arte extra- dos en el tiempo y en” el’ esVacTo 
Marín,, a j¡parte “juvenil” de nuestros ar-

en\mÆ ‘""‘° Adelantemos ¿ara ei
n leyere que el guiónme lleva a mí, Domingo Blanco, 

fuó el que firmó a Pepe su con
trato de despedida de aquel con
tinente.

—¿Qué prefieres: que tu poe
sía sea dicha o leída por los 
otros?

—Quiero decirla yo. Preflero 
que la lean los demás.

—¿Tienes fe en tu triunfo en 
América?

—Yo voy poniendo todo lo que 
sé y tengo ¡ quienes me han oído 
aseguran que gustaré como poe
ta y como recitador. Dios dirá.

—Antes de partir, ¿no has po
dido ver un ejemplar completo 
editado de “Er cante”?

—^No; sólo vi pruebas. Ellas me 
dan idea de que va a quedar muy 
decoroso y bien presentado tipo
gráficamente. Quiero que digas 
que lleva unas ilustraciones be
llísimas de Donato Lasso.

—Pues ya está dicho.

so-
bre el cual profesionales y critl-
eos pusieron apostillas y suman
dos, positivos o negativos, es el 
proyecto de un humilladero en el 
camino tradicional—mejor, celes
te—de Santiago de Compostela. 
UnO" de los arquitectos premiado 
explicó la idea del mismo. Su ex
plicación tuyo un garrafal defec
to: la sinceridad. Expuso ante los 
avisados oyentes la génesis, las 
ambiciones, los fallos y las aspi
raciones, y el resultado fué que 
la mayoría se fijó más en los fa
llos que en la ambición y en la 
aspiración. Se contribuyó con

I ciencia y lealtad de principios a 
1 resaltar lo menor en detrimento 
' de lo importante. El proyecto, 

con el impulso lírico que lo ha
ce entrar en las Bellas Artes—co
sa q u e casi nunca le ocurre a 
nuestra arquitectura actual—, fue 
puesto de manifiesto ingenua
mente para su desmenuzamiento. 
Y así, cuando el buen arquitecto 
habló de aluminios, de recuerdos 
de postes de conducción eléctrica 
en la llanada amarilla de nuestra 
tierra, sobre los cuales se han fi
jado poéticamente tantas miradas, 
cada palabra pronunciada nos ha
cía presentes la réplica que ha
bría de venir. Esta no tardó en 
producirse con fuertes argumen
taciones casuísticas. Estas suelen 
ser aquellas que para juzgar una 
nueva expresión artística utilizan 
•lementos ajenos al mismo objeto 
que se debate. De esta forma, la 
temida “tradición” vuelve, y las 
sanas ambiciones y realizaciones 
de los que saben la necesidad de 
procurar arreglar y embellecer 
la fisonomía de una nación que
dan relegadas, pretéridas u olvi
dadas para seguir la pobre y des
graciada pauta de una arquitec
tura que teniendo la mejor oca
sión y oportunidad de manifestar
se por la implantación de un ré
gimen reconstructivo y construc
tivo que la ampara y protege ha 
hecho a lo largo y a lo ancho de 
España—con felices excepciones— 
una sucesión inacabable de repe
ticiones, de fáciles “pastiches” y 
de transformaciones que a veces 
son preferibles a las “creacio
nes”.

Hubo en la serla discusión opi- ' 
niones muy valiosas, como son

el proyecto no lo entendían; pero 
lo más triste de todo lo expuestOf 
a nuestro juicio, fueron las pa
labras pronunciadas por arqui
tectos, con margen de confianza, 
que decían que lo entendían, pe
ro que no estaban conformes. 
Creemos que la conformidad an
te este proyecto—discutible, co
mo todos—no debe ser supuesta, 
ni mucho menos; pero si debe ser 
supuesta una “actitud” ante la 
arquitectura por parte de los ar
quitectos a ios que está entrega
da la reconstrucción. Más que un 
determinado proyecto—por otra 
parte, excelente—lo más intere
sante era pulsar la posición espi
ritual y estética del artista al que
esta 
signo

encomendada la gracia y 
de las Ciudades y de los

po 
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aquellas que, pronunciadas con 
autoridad académica, 
ban su comenza-

negatlva asegurando

campos, y esta, en general, no 
era muy haiaguena. Unicamente 
la breve y suscanciosa disertación 
de Fisac, los gestos de ntolezun 
y de algunos otros arquitectos 
nos permitieron creer que algo o 
mueno se puede salvar. c.s de de
sear que ios que así piensan po
sean el espíritu uel protagonista 
de “El manantial”; pero paja lle
gar a eiio no todos los nombres 
están capacitados, ni todas las ¡a- 
milias dispuestas a que se capa
citen. Por tanto, el coloquio tie
ne una resultante fatal: preuo- 
mmará el mieuo y vencerá la la- 
cil “maestría” de los difíciles es
tudios de la Escuela. Nosotros, 
que creemos que la unica tradi
ción espano.a en las bellas Artes 
valedera es la invencien, al repa
sar nuestra historia estética y 
sobre todo la académica, vemos 
que siempre gana—solo mientras 
vive—aquel que r o t undamente 
afirma que “no hay sol como el 
de Espana”, “ni coiores como los 
de la bandera española”, y ese 
terrible “slogan” que es sólo
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^austro de Santo Domingo de Silos

Una dama de intensa vida 
social le decía a una amiga:

—Durante mucho tiempo no 
pude saber qué hacía mi ma
rido después de cenar. A'nochei 
volví a casa más temprano' 
que de costumbre y me en-* 
teré: Mi marido, después de! 
cenar, se queda en casa.

r;--— . . . .
Dïl PîRHâSO A U MESA DEI CAFE i
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homenaje

Literaria Hispano- 
anieiicana va a rendir un home- 
nn/y* y bastante
opoituno, a la figura de la poe
tisa uruguaya Juana de Ibarbou- 

de la concesión 
^rtes-Cultura Hispánica. Intervendrán en elmis- 

presidente de la Aso- 
^^^etón Cultural Iberoamericana

Carranza, la poetisa Li’g 
verPPP^ÍP’ de recitar
versos de Juana de .Imérica.

Se rumoreaba en peñas' litera
rias que es muy posible la visita 
de Juana de Ibarbourou a Espa- 
hd. y que acaso coincidiese' .su 
llegada con la fecha del 12 de 
marzo fijada para el homenaje.

PINTOR MURAL 

^^sldente desde 
nace vanos anos en Barcelona, se 
ha consagrado como un diestro 

ÔU idtima obra es la decoración 
ni plafones en el teatro
‘1!^ ^mragoza, reconstruido ñor 
el arquitecto José de Yarza. Ci
ña estuvo unos días en Madrid 

inolvidable peña de 
comunicó que su 

únicamente 
amigos, hrece ser que Javier se lleva pa- 

importante en- aarao de decoración mural.

PROYECTO 
escritor sevillano re- 

^dente hace algún tiempo en Ma
drid ha exteriorizado su deseo de 
cornenzar la publicación de una 
serie de novelas cortas. Para ella 
requeriría la colaboración de los 
más nuevos escritores españoles. 
Pretende dar a esta colección un 
gran realce tipográfico u una manejabilidad y atractivo en sú for

mato decididamente oiiginules.

DE LA ANCIANIDAD A 
LA NIÑEZ

Los 
Quiere 
(ia; ni

humoristas -son terribles, 
decir, que no respetan na- 

nov niños ni a los ancia-
.^f‘^^drgo, a algunos se 

teh (lene por bondadosos e inclu- 
aDa“r¿¡dn^‘"^' ^P^^^d^mos en este 
tPPrnPP Acevedo y a
Rafael Azcona. No obstante elde ellos publS eñ se- 

ostenta el 
despectivo título para la 

’̂^o'^nnitos son una 
noT unfn de los ni
nas, Rafael Azcona dará luego, en 

terrible mno Y ícente». Un niño,

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii,,,,lililí 

este de la novela de Azcona, gue 
es toda una mo7iada.

«¿.4 A/UIiALLA», EN AME
RICA

El éxito de la comedia de Joa- 
guin Calvo Sotelo, estos días nre- 
coiiizado acadéii^co de la Esna- 

importante : su ya casi 
tvicenlenaria obra «La muralla» 
va a sallar desde el teatro de la 
confedera hasta los escenarios de 
América. La compañía de Pepe 
Roméu y María Guerrero la lleva 

n. su repertorio y piensa hacer, 
casi exclusivamente con ella, una 
^J^^rnée por los principales, teatros 
<íe la Améiica de habla española.

PREGOH

una variante del “¡Viva Cartage
na!” y del lacrimeo periódico poj* 
la “última de Apolo”, sube siem
pre en la mareas, aunque apa
rente estar escondido y dormico, 
termina imponiéndose y hacienuo 
posible que nuestras innovacio
nes sean o las “creaciones” im
portadas de tipo nórdico, tan 
abundantes en 1330 y siguientes, 
o la posibilidad de que se repita, 
con ligeras variantes, el Circulo 
de B.plias Artes, de la calle de 
Alcalá. La única tabla “neutra” 
es seguir a Herrera, o a Ventura 
Rodríguez, o a Villanueva. ¿Que 
sería del panorama actual sin sus 
precedentes?

En fin: es muy corto el espa
cio para la gran atracción del te
ma. Es lástima que no se oyera 
la voz de Fernandez del Amo, co
mo miembro del Jurado que tan 

-fafortunadamente otorgó el pre
mio, y es muy grato de constatar 
que la voz teológica de los domi
nicos que intervinieron en el dic
tamen del proyecto, y en el co
loquio, fuera tan propicia para la 
esperanza arquitectónica religio
sa, a la que tanto debemos y en 
■a que tanto nos refugiamos. Oja
lá que en el recuerdo de las 
iglesias visigóticas o en alguna 
perdida ermita románica veamos 
la linea airosa, hábil apoyada y 
bien sujeta al paisaje de este hu
milladero que tan gentilmente y 
tan tradicionalmente—ahora d e 
verdad—han concebido y soñado 
Romaní y Sáinz de Oiza, que por 
preciada juventud saben todav.a 
lo necesario que es para la his
toria de las. naciones el jalón de 
la arquitectura, acaso la Bella 
Arte que mejor expone la paz, la 
seguridad y la ganancia espiri
tual de Un pueblo como trasun
to fiel de un tiempo, y en eso 
tiempo nos hemos quedado muy 
atrasados en la invención particu
lar que nos corresponde. Y esa 
falta, imperdonable, de fidelidad a 
una hora y a un tiempo no se 
gana nunca, y como siempre nos 
sucede—la Pintura es buen ejem-
pío—podemos llegar a
destinos con

cumplii»
evidente ventaja;
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♦ i!i5' pescador de ánforas” es 
y" poemas recientemen
te editado por “Edime”. Su au
tor, Pedro Rivero, muestra en él 
una excelente inspiración rube- niana.

veinticinco años que se publico “Doña Bárbara”, la fÍ- 
•’ómulo Gallegos, 

H Ht “O libro capital en
ii'sPanoameri cana moderna.

® la 'UZ, edl- 
® Colección “El Grifón , “Angélica”, libro de ensa

yos original de Pedro de Loren- 
Precedidó de una extensa 

Carta-prologo" a Eduardo Au- 
la cual el autor vierte 

sus Ideas sobre el estilo y la fac
tura de la prosa poemática.

♦ La Dirección General de Be
llas Artes ha publicado un mag

nífico “Anuario-Guía de los Mu
seos de España”, en el cual, con 
estricta propiedad Informativa, se 
da cuenta puntual de los museos 
municipales, provinciales, e c I e - 
siásticos y particulares que hay 
en nuestro país y de los tesoros 
que guardan. Es autora del li
bro María Elena Gómez Moreno, 
del “Instituto Diego de .Veláz- 
fluez”.

♦ *La tribuna radiofónica rural 
del Canadá” es la última mono
grafía aparecida en castellano de 
las que viene publicando la U. 
N- E. s. c. O. sobre los proble
mas de la Prensa, cine y radio.

pero para eso es necesario que 
vayamos muchos con fe y con 
Ilusión a la ayuda de quienes in
ventan y buscan y huyamos da 
los que ya saben demasiado y es
tán en la carrera del A.rte con 
esa aspiración realista del espa
ñol, que es “tener una cosa se
gura”. Sigamos a los que con 
sinceridad / mérito, sin trampa ni 
papanatismos quieren, y pueden 
hacer, que los humilladeros y las 
catedrales tengan signo original 
y propio. Es preferible eso a que 
pasados los años Imiten aquello 
que no nos corresponde y lo que 
desde hace tres siglos se nos im
pone—no sabemos por qué—des
de los sillones afrancesados de la 
primera era borbónica, cuando el 
taller y la arquitectura española, 
¡tan diversa!, quedó sometida a 
un canon que se fué estrechando 
conforme pasaban las décadas con 
impronta, sello y marchamo de 
otras nacionalidades. Y hora es 
ya de cambiar el rumbo.

m. SANCHEZ-CAMARGO
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EL DESTARTALADO

Pilar NARVION

LA PRIMERA

SALONES A LA ESPAÑOLA

Parece 
tartalado

taml)ién sus salo- 
“a la española”, 

tan fabulosamente

EL SALON DE LA CALLE 
DEL BARQUILLO

que el salón más des
de la época fué el de

Gustaba doña Emilia de admitir 
algunos “aprendices”; pero su sa
lón estaba especialmente abierto a 
gentes de la categoría de Gáste

Madrid tuvo 
nos liter¿irios, 
con un maliz

Josefina en la Malmafson

70

Querida Nuria María: Leo

sombreros de primavera. Los

CONTESTACION

........................... .. ............ ..

CONTESTACION A MARGA
RITA

ro sea perfecta, añade: 
Alcohol de 30 grados, 

centímetros cúbicos. lados. Después se da la vuelta, 
quedando en postura supina. 
Los masajes son asimismo de 
gran utilidad. Puede hacérselos 
usted misma con los dedos y 
aprovechando las mismas pos
turas empleadas para el cepi
llado.

El lavado de la cabeza puede 
ser tan frecuente como desee, 
siempre y cuando se seque el 
cabello bien y con rapidez des
de el cuero cabelludo hasta la
extremidad del mismo. Nada' 
menos saludable para el pelo 
que una humedad persistente. 
Láveselo cada doce o quince 
días con un buen jabón liquido. 
Acláreselo con abundantísima 
agua, echando en la última 
(casi fría) del. enjuague un 
chorrito de vinagre o zumo de 
limón.

Sea perseverante, jovencita, 
y el próximo veranó lucirá'us
ted una hermosa “cola de ca
ballo”. i

La resina no es de las subs- 
ta.ncias que se quite con más 
faoilidad cuando forma una 
mancha en la tela. Pero no se 
desanime, ya que es probable 
que tratando las que figuran en 
su falda con la composición que 
seguidamente le indico, desapa
rezcan por completo.

Agua, 30 gramos; carbonato 
de sosa cristalizado, 10 gra
mos.

Cuando la disolución del se
gundo ingrediente en el prime-

Una de las cosas que se re
sisten a creer las mujeres es 
que el pelo crezca cortándole, 
y así es. Estimula el crecimien
to que a menudo, cada mes, por 
ejemplo, se corten las puntas 
del mismo, y es primordial Nuria MARIA ;:illtl|||||||||||||||||||||lllllllilll

todas las semanas su sección 
De mujer a mujer”, y nunca 
ma había atrevido a escribirla. 
Lo hago ahora, pues estoy de
sesperada discurriendo cómo me 
crecerá el pelo, y he pensado 
que usted me aconsejará lo aue 
he de hacer. Lo tengo cortísi
mo, y quisiera llevar la llama
da “cola de caballo” el verano 
próximo.

En espera de su respuesta, la 
da las gracias y saluda afec
tuosamente

N. O. DE VILLADIEGO”

Lady Hamilton

FRLNE, NINON DE LEÑOLOS Y 
LA DUQUESA DE GUERMANTES

jS salones literarios apa
recen en la Grecia clási
ca en torno a las corte
sanas, que han quedado 
inmortalizadas en las pá
ginas de sus adoradores, 

poetas o filósofos, o en los már
moles que esculpieran el divino 
Praxísteles o Fidias. De las tertu
lias “intelectuales” de Frine o 
Aspasia hay que dar un salto dis
traído sobre las matronas roma
nas, saludar a la Academia de 
Carloinagno y hacer una inclina
ción ante la cultísima monja Ros- 
wita, hasta ir a parar al remanso 
galante de las Cortes de Amor, 
iniciadas en la dulce Francia, y 
muy bonitamente imitadas por Al
fonso V en Nápole.s—inclinado an
te niadona Aragha—o por Elisen- 
da de Moneada, quebradiza, culta 
y. enlatinada, en su palacio cata
lán de Pedralbes.

Otro gran salón de la Europa 
refinada y culta fué el de la rei
na Carolina de Nápoles, donde 
lady Hamilton, con su gracia de 
corza, conquistó el corazón de 
Nelson, mientras jugaba a las 
“j)oses” clásicas.

De verdad, de verdad, donde se 
inventan lo.s salones literarios es 
en París de la Francia, en torno 
a bellezas tan archifamosas como 
Ninon de Léñelos o Marion de 
Lormne. Las elegantes de Francia 
se adornaban con políticos, poe
tas. pintores y músicos: como las 
elegante.s de hoy día se adornan 
con sombreros de plumas y pen
dientes de ttrillanles. Quizá la más 
remolerá descripción de los últi
mos salones refinados de la na
ción vecina nos la ha dejado 
Proust: aquel salón de los Guer- 
manles, o de la duquesa de Ville- 
parisis. o de la inolvidable mada
me Swann...

De pequeños nos enseñaron que 
la Enciclopedia se incubó en los 
salones de París, donde las bellas 
jugaban a revoluciones, hasta que 
la Revolución vino de veras y les 
cortó la entirabuzonada cabecita, 
jaula de sueños.

En uno de estos salones revo
lucionarios, el de madame Tallien, 
se conocieron Josefina y Napo
león. La bella viuda antillana te
nia ocho años más que el futuro 
emperador. Detalle que suavizaba 
Bonaparte quitándole cuatro años 
a su pspos.a y poniéndose él, a su 
vez. otros cuatro hasta igualar su 
edad 

dislinlo, que donde nuestros veci-

EN LA CALLE DE SERRANO, EL DE DONA EMILIA PARDO 
BAZAN, Y EN LA DEL BARQUILLO, EL DE CONCHA GIMENO 
PEQUEÑO DESFILE DE LOS SABIOS Y LAS BELLAS

Estatua de doña Emilia Pardo B azán, en La Coruña.

nos coronaron a una literaria 
Guermantes. nosotros dimos el ce
tro a una doña Emilia Pardo Ba
zán de rompe y rasga, que en su 
piso de la calle de Serrano recibía 
a caballeros como Lázaro Caldea- 
no y Navarro Ledesma, con los 
que criticaba muy sabrosamente 
a Pereda y a Tamayo, a los que 
doña Emilia no podía ver ni en 
pintura.

Algunos suspicaces han tratado 
de estudiar la vida sentimental de 
doña Emilia a través de los “pa
recidos” que los personajes de 
sus. obras tenían con sus conter
tulios de carne y hueso. Y asú 
don José Lázaro Galdeano “dicen” 
que está en “Insolación”, y un 
poeta joven, guapo, educ,ado y 
simpaticón, de nombre Emilio Fer
nández Vaamonde. h a quedado 
proyectado en “La quimera”.

también el cepillado. Este ha 
de ser diario, y no consistirá 
en un par de toquecitos, igua- 
lito que si se estuviera em
pleando el peine, sino en pasar 
el cepillo en todas direcciones, 
ora hacia atielante, ora hacia 
atrás y sin aplastarlo contra la 
cabeza, sino dejándolo, como si 
flotara. Una postura indibada 
es la de echarse boca abajo en 
la cama en sentido transversal, 
de manera que la cabeza quede 
fuera. Ello permite echar el pe
lo hacia adelante, sin cansan
cio ninguno, mientras durante 
cinco o seis minutos se cepilla 
en esta dirección y hacia los 

lar, Galdós, Valera, Menéndez Pe- 
layo, etc.

Me place, por graciosa, recoger 
aquí una contestación que me dió 
don Pío Baroja, en ocasión de una 
breve visita que le hice hace va
rios meses con. Julio Trenas.

—¿Y qué me dice usted de do
ña Emilia Pardo Bazán?—pregun
té a nuestro genial maestro.

—¿Aquel bulto? — respondió, 
simplemente.

Menos sesudo que el de doña 
Emilia, con más faldas de frufrú, 
pero muy literario también, fué 
el salón que en su piso de la ca
lle del Barquillo abrió Concha Gi- 
meno de Flaquer, a su regreso de 
Méjico. Ya de niña. Conchita dió 
muestras de sus entusiasmos poé
ticos recitando graciosas compo
siciones propias a la opulenta y 
castiza-majestad de doña Isabel II, 
y en su salón se reunieron luego 
las “Guermantes” de la época, 
que fueron la simpatiquísima y 
salerosa duquesa de Castro Enri
quez, la bella marquesa de Villa- 
magna, célebre por su prodigiosa 
voz de soprano y sus magníficos 
conocimientos musicales; la viz
condesa de Barrantes, a la que se 
consideraba “gran viajera”, por
que había estado en París varias 
veces y conocía Italia. También 
acudió allí la entonces jovencísi- 
ma Sofía Gasanova. Por la puerta 
grande de la tertulia de Concha 
Gimeno de Flaquer entraron en el 
mundillo literario Carmen Burgos 
y Juanita Quirós, a la que Juan 
Ramón Jiménez dedicó los “Noc
turnos” de sus “Arias tristes”.

SONRISA DE LA PRIMAVERA

fabricantes de pajas y fieltros, los grandes Industriales 
ellos todo el talento parisino de la alta costura. El som 

. vela, poetiza el rostro femeni-
Ya han aparecido los primeros ---------------
de lujo, de flores y cintas presentan sus modelos, poniendo en nootiza el rostro femeni-
brero subraya la personalidad femenina. Es la nota fantástica de forma muy diversa. Los hay peque
ño, lo embellece. Los sombreros para esta temporada son muy equilibrados, c| nanueños están sabiamente estudiados, 
ños, inmensos y de tipo medio. Para todos los gustos y para todos los peina os. , . cintas y trozos pequeños de
ocupan toda la cabeza, aunque también existen otros que están “"‘«X ,1 "°®
paja, se colocan a un lado de la cabeza, junto a las sienes, o también en 1^i nuca. »®J«Xd7nan por el momento los “ca- 
ofrecen también los tocados, Jas bomas y las cofias entre los so P q . , los materiales que se empleanrollers, los “tambourins”. Entre los sombreros “cloches” destacan los de ala ondulada.^Los mater^aies^q^
para su confección son muy diversos. El negro casi ha desaparee • hasta el amarillo suave. Igualmente sucedecolores. Los tonos “rubios” siguen en moda, y en todas lae 9“ ‘Lió es càIMo! lo, Juices maticós de los colores

STisïl ;“i::“.’;ure’s“ÓóllLo"^Íos“:Silo‘s' un .e. de tu, recub............ostro.........

Carmen Burgos, de la que don 
Luis Ruiz Contreras dice que “te
nia maravillosa y generosa alma 
de clueca”. A su cobijo se acer
caron aquellos que fueron jóvenes 
alocados un día y hoy son ya his
toria gloriosa: Julio Antonio, los 
Solana y toda la tertulia de Pom
bo, porque Ramón Gómez de la 
Sema era—sigo aquí a don Luis

Ruiz Contreras — “usufructuario 
absoluto de la voluntad y acogi
miento de la patrona”.

■Eran los buenos tiempos en que 
“Azorín" armaba escándalos coni 
su “Charivari”. Porque decía co
sas así: “Vico es un comediante! 
de tía antigua escuela, un decla
mador. No dice: canta.” Y t-raigO 
esta cita a cuento para que se veal 
cómo esto de cantar, o no cantaü 
los versos, es desde antiguo asun
to de discusión de tertulias.
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Me obsequió con una sonrisa melosa, que reveló 
unos dientes postizos de color gris perla. Pero esta 
vez su afabilidad parecía sincera. Se acercó al lu
joso coche de Champion, admirándolo claramente.

—Es una preciosidad—dijo. Se apartó un poco 
y lo contempló desde un ángulo—. Debe de cos
tar mucho su sostenimiento—abrió la puerta, aca
rició la tapicería de cuero y retorció su cuerpo, tra
tando do inspeccionar el tablero y de leer el nom
bro de la patente que colgaba del volante. El es
fuerzo de la contorsión hinchó los músculos de su 
cuello.

—¿Es suyo?
_Le habría evitado una torticolis si me lo hubie

se preguntado—dije moviendo la cabeza.
__¿De quién,es?—preguntó riendo ruidosamente.
_De un individuo llamado Rollin Champion. ¿Le 

conoce usted?
_¡Vaya, vayal—cerró la puerta con tal violen

cia que Jos cristales de la ventanilla temblaron—. 
Hay que reconocer que tiene un coche magnífico.

Sacó del bolsillo un pañuelo de seda verde con 
las iniciales bordadas, y lo desdobló como si fuese 
un látigo.

—L'n coche magnífico—repitió—. Pero cuesta mu
cho de sostener—se secó el cogote con el pañuelo 
de seda y después dijo, como si se le hubiese ocu
rrido de pronto—: Escuche, amigo; dígale que de
seo verle.

—¿Y a quién Je diré que tiene que ver?
_Stoker—dijo—, Nappy Stoker—dobló el pañue

lo en triángulo y concentró su atención en colocar
lo correctamente en su sitio. A continuación sacó 
un objeto oblongo, de acero inoxidable, de unas seis 
pulgadas de largo. Cariñosamente, examinó las ini
ciales grabadas en él: "N. S.”, y lo abrió. No era 
una navaja, sino un peine de bolsillo. Después de 
haberse arreglado unos rebeldes mechones, volvió 
a cerrarlo y me miró de arriba abajo.

—¡Hasta la vista, amigo 1 —dijo, y se dirigió a 
la acera, cruzó la calle y se encaminó al bar del 
•“Cuervo Negro”. Permaneció en la puerta unos mo
mentos, silbando y limándose las uñas. Me miró una 
vez con insistencia, fría y apreciadoramente. Des
pués dió media vuelta-y entró en el bar.

Volví al coche de Champion y me resigné a es
perar. Miré ral reloj. Las cuatro y cuarto. Hacía 
treinta y cinco minutos que Champion se había se
parado de mí. Me subí el cuello del abrigo. El sol 
Éabía desaparecido, y el aire tenia una frialdad hú
meda que penetraba a través de mis ropas.

Pasaron otros cinco minutos. Bostecé. El movi
miento de mi mano hacia el bolsillo, para sacar mi 
cuaderno y mi lápiz, era casi mecánico. Durante mis 
cuatro años en el Ejército habla matado así el 
tiempo.

Automáticamente, el lápiz se movió, y trazó una 
figura, la difusa figura de un joven. Su delgadez y 
la^ caída de sus hombros le daban cierto aspecto 
eórabrío. Caminaba hacia mi en el papel. El trazo 
de su silueta tenía vigor y autoridad. Pero carecía 
de rostro.

Comencé a dibujar cuidadosamente sus faccio
nes. sintiendo un placer sádico al desafiar la pro
hibición del doctor Goldner de no trabajar durante 
dos meses. Pero la sensación íué corta. No podía 
dar a mi joven un aspecto real. Pese a mis esfuer
zos, la boca no tenia relación con la nariz, y la bar
billa y los ojos eran únicamente dos agujeros ne
gros en el cráneo. Su rostro era tan anónimo como 
el del muñeco de cera de un escaparate. Borré 
aquellas facciones inexpresivas y contemplé el di
bujo digustado.

¡Maldita fuese la omnisciencia del doctor Gold
ner I La cabeza comenzaba a dolerme, y los ojos 
me quemaban. Los cerró un momento. Cuando los 
abrí me fijé en la ventana del edificio blanco por 
donde Champion había desaparecido.

El chasis que se veía por aquella ventana no era 
de los construidos en serie. Tenia una t a p i c e ría 
consistente en un jersey verde muy ajustado, que 
ponía de manifiesto todos los rincones y grietas de 
su bastidor. Una buena chica, pensé, recorriendo li
bremente con los ojos la parte de su cuerpo que 
era visible y dejando algo para la Imaginación. Es-

taba sentada ante una máquina de escribir, pero 
no escribía.

Me miró fijamente, se llevó el lápiz a la boca, y, 
con aire pensativo, comenzó a golpearse los dientes. 
Después so levantó, se acercó a lo que yo imaginé 
era un espejo de pared, y se arregló la cara.

No tuve que esperar mucho tiempo. La puerta se 
abrió. Bajó los tres escalones moviendo las caderas 
como al compás de una música. Era bajita, pero 
sus piernas anunciaban la promesa de sus regio
nes superiores, y sus caderas se movían con mu
cha desenvoltura.

Al acercarse al coche do Champion, comencé a 
oler un jardín de lilas. Se acercó a mí, se apoyó en 
el coche. Su melena cobriza, que le llegaba hasta el 
hombro, rozó mi mano. Su pecho casi descansó en 
lili brazo.

—No es amigo mío. Se ofreció a llevarme en su 
coche. Eso es todo.

—El mundo es muy pequeño—murmuró mirán
dome pensativamente.

—Esta es la tercera vez que oigo esa afirmación 
desde ayer.

Daphne Swanson se detuvo y contempló sus san
dalias de lacón alto y puntera abierta. Su rostro era 
inexpresivo. Abrió la puerta de la oficina y en
tramos.

Era una gran habitación rectangular. En ella ha
bía dos archivadores de metal, una pequeña centra
lita en la mesa, junto a la ventana, y otras tres con 
teléfonos, calendarios y cestos de papeles de mim
bre; pero nadie ocupaba las mesas. Daphne se sen
tó ante la centralita, y yo a la mesa que había a 
su izquierda.

—^Señorita, tenga cuidado—dije—. He estado mu
cho tiempo en el Ejército.

Ella sólo movió la cabeza.
Encendí un cigarrillo y coloqué uno en sus la

bios. Después la observé con más atención. Desean
do aparentar dieciocho años, iba demasiado pinta
da y parecía próxima a cumplir los treinta.

Le agradecí que me dejase disfrutar de la vista 
de su persona por unos momentos.

—¿Cómo se llama usted? —pregunté.
—Swanson. Daphne Swanson—me echó el humo 

en la cara—. Mi jefe, el señor Jarvey, quiere co
nocerle.

—¿Que el señor Jarvey quiere conocerme?
—'El mago de la radio le ha dicho quién era 

usted.
—¿Qub le ha dicho quién soy yo? —estaba per

plejo.
—Sí; ese “pajarito” se lo ha richo—sus labios 

se curyaron despectivamente.
—¿Quién soy yo?
Ella contempló sus pulidas uñas de una pulgada 

de largo.
—Clinton Page trabajaba aquí.
—¡Ahí —exclamó.
Ella dió media vuelta y se dirigió lentamente ha

cia las oficinas; yo la alcancé.
—¿Desde cuándo es amigo suyo ese tapón? —me 

preguntó con una leve sonrisa.

po seductor ámente—■. Lo único que saqué do 
él fueron los “¡Buenos días!” cuando colgaba su 
cha(¡ueta a las nueve en punto, y las “¡Buenas tar
des!”. cuando se la volvía a poner a la hora do 
salir—bostezó para indicar que todo aquello le ha
bía aburrido—. Esla fué toda nuestra conversación 
hasta el día en (¡ue el camarero telefoneó desde el 
“lli-llat” y le dijo a Humberley que fuese a bus
car a Clinton Page, que eslalia borracho, llumber- 
Icy había salido un momento, y yo tomé el rec.i- 
do y se lo transmití cuando volvió. Esa fué la pri
mera vez que le vi marcharse antes de las sei.s y 
media, 'i' no le volví a ver más—jugó con mi sola
pa descaradamenle—. Esta es toda la amistad que 
tenía con Humberley.

Sonó un timbre.
Daphne Swanson se miró rápidamente en el es

pejo de la pared y. no encontrándose ningún defec
to. sonrió a su imagen con considerable entusiasmo. 
Después, con unos loques finales a su pelo y a sus 
caderas, dijo:

— Es para usted

I

CAPITULO VII

Lo único que separaba a Jarvey del resto de sus 
empleados era una delgada pared de madera. Su 
despacho particular no erá suntuoso. Ni alfombras 
en el suelo, ni cortinas en las ventanas, ni costosos 
y malos cuadros en la pared, ni fotografía^ de fa
milia en la mesa, ni muebles imiiresionantes. .No ha
bía en él nada que distrajera la atención del hom-i 
bre educado y discretamente vestido que lo oc,upaba.

—El señor Anders—dijo Daphne.
Champion me hizo una seña para que entrase, y 

me presentó. El hointire que eslab.a sentado tras la 
mesa levantó la vista. Me fijé en sus ojos azules y 
en su resplandeciente sonrisa,

—¿Cómo está usted? —dijo levantándose y ten
diéndome una mano delgada. Su voz profunda y 
resonante de barítono armonizaba con su sonrisa, 
Pero ambas eran las de un hombre mucho más ro
busto.

.Mis ojos atónitos lo examinaron desde la coroni
lla de su pelo crespo y negro hasta sus costosos za
patos de tafilete hechos a medida. Estos pareciaa 
tan pequeños que hubiese podido guardarlos en el 
bolsillo de mi abrigo. Lo mismo que al señor Jar
vey.

No podía medir más de cinco pulgadas y media, 
pese a sus altos zajiatos. Sin embargo, dominaba, 
cuanto había en torno suyo, como e, Popocalepeü 
domina la llanura mejicana.

Me señaló una butaca y me ofreció un cigarrillo. 
Después me preguntó cóíno me haiiía quedado cie
go. ¿Un obús? Se mordió los labios y dijo sencilla
mente :

■—Si usted prefiere que no hablemos de ello...
—De ningún modo—murmuré. .Me sentí enroje

cer. “¡Dios santo! —pensé—. Quizá sea impresio
nable”.

Jarvey desvió la vista, dándome tiempo para re
ponerme.

—Fué un accidente desgraciado—dije—. Había 
prometido a un miembro de la Resistencia france
sa pasar subrepticiamente a su mujer y a su hijo 
cuando fuese allí a pasar mi .semana de vacaciones. 
Los escondí en el portabultos de mi coche, pero a 
dos millas de Thonon. Ja ciudad situada en la fron
tera francosuiza, chocamos con una mina de tierra. 
A mi me dió én los ojos; a ellos les costó la vida.

—¡ Pobles diablos! —dijo Jarvey—. ¿Y tú crees 
que vas’ a tener disgustos, Rollin?

—Sí—repuso Champion. Pero por el momento no. 
parecía muy preocupado. Daba la impresión de es
tar satisfecho y contenió, como una boa (¡uc acaba 
de tragarse un mono. Daphne le miró con ojos co
léricos, y Champion le devolvió la mirada con una 
expresión de vengativo triunfo.

Jarvey me hizo un guiño con buen humor.
—Señorita Swanson, ¿ me hace el favor de traer 

el contrato del señor Gliampion?
Daphne salió moviendo, como siempre, las cade

ras. Jarvey se volvió hacia Champion.
—"Lo que tienes que hacer es einjjlcar algún di

nero para sahT de ese lio.
Champion cerró su pequeña boca como un cepo 

de acero. Sus ojos se hicieron astutos.
—No me sacará ni un céntimo más.
Daphne entró con el contrato y ló dejó sobre la 

mesa de Jarvey.

(Publicada con autorización de la Co
lección “El Buho”.)

(Continuará.)

—¿Conocía usted bien a Clinton Page? —pre
gunté.

—Y"a le he dicho que estaba empleado aquí.
—¿Salió alguna vez con él?
—^Hace usted muchas preguntas. ¿Por qué es tan 

curioso? I
—¿No lo sería usted? —dije señalando mis ga

fas negras.
—¡Ah! —pareció tranquilizarse—. Clinton Page 

no era mi tipo. Personalmente, no puedo soportar 
a los borrachos.

Me quedé mirando la mesa vacía del tenedor de 
libros.

—¿Y Humberley.... el hombre que, según se dice, 
fué asesinado por Page?

—¡Según se dice! —repitió vivamente. La exci
tación dió a su voz un tono de pescadera. Me miró, 
frunciendo el ceño perpleja—. ¿Qué quiere usted 
decir?

—¿He.dicho eso?—pregunté inocentemente—. Me 
he exprésado mal—acerqué mi sillón a ella. Mis de
dos jugaron con la luz artificial que llevaba sobre 
el hombro—. ¿Vamos, dígame, ¿conocía usted bien 
a Humberley?

—Era un hombre que no me interesaba—me con
testó, siguiendo los movimientos de mis dedos con 
audaces miradas—. No era joven, ni fuerte, ni gua
po..., como usted.

—¿Cómo era entonces?
—¿Cómo quiere que lo sepa? —^movió su cuer

El Renacimiento es una época 
típica de traiciones y venganzas. 
&e lleva la palma de esta fama 
una familia hispanoilaliana, la de 
los Borgias, que en el Reino de 
Valencia se hallaba senciffamen- 
te Barja, Gomo cual quiera de 
nuestros lectores. Se han exage
rado quizá los engaños y trapi- 
Bondas de esta ilustre casta; pe
ro, revisada con cuidado su his- K 
tocia, hay en ella hechos que no 
Íiueden negarse, muchos de ellos ci 
lenos de la picara graeia de la % 

época. Por ejemplo: El petulante ra 
rey francés Carlos VIH se retí- M 
raba de Italia, y para asegurarse w 
de que el Papa Alejandro VI no r

LA VENGANZA TIENE
TAMBIEN SU HISTORIA

firmaría alianzas con el gran rey 
Fernando el Católico, se llevó co
mo rehén a César Borgia, más 
unos cofres que contenían teso
ros del Vaticano. En el trayecto, 
el trapisondista César se escapó 
muy bonitamente. Carlos VIH qui
so consolarse con las riquezas 

—que llevaba en custodia; pero, 
como en el famoso caso de los ju
díos burgaleses, en los' cofres só
lo había piedras y arena.

Años más tarde, los “condot- 
tleros” de César se sublevaron. 
César, habilísimo politico, entabló 
negociaciones hasta llegar a un 
acuerdo. Empleó sus famosos mé
todos de persuasiva amatiilidad, y 
terminó invitándoles, gentilmente, 
en señal de paz, a un b.inquete. 
que se celebró en Sinigaglia. Una 
vez reunidos, en los postres, apa
recieron los soldados de César, 
que mataron a los “condnttieros”. 
Maquiavelo—que fué el comenta
rista de internacional más famo
so de su época—llamó a este epi
sodio de la vida de César Borgia 
“el bello engaño de Sin'vaglia". 
Como puede verse, los gestos his
tóricos se repiten con una rnono- 
tontí»-que da que pensar.

EN NOMBRE DE LA LI
BERTAD

“¡Litierlad, cu/'ib í crírncues se 
cometen en tu nombrel”

Esto lo recordamos de b da la

Maquiavelo, comentarista internacional. Madame Rolland, campeona 
del resentimiento femenino. -•- Caligula y su afíción al «tremendismo!^

Madame Rolland

pá”, “mamá” o “tata”. Para Ilus
tración de nuestros lectores, va
mos a contar ahora la historia de 
venganza de características feme
ninas, que dió lugar a tan famo
sa fr-;se:

-Miidame Rolland, que la pro
nunció, fué una jnujer típicamen
te vengativa y reffeorosa. Nacida
en una familia burguesa, pronto 
éOjriiHizó a soñar con escalar los, 1 , «A oviiii GUI! e&cjiar luïs

vida, como si nos lo hubhsen en-i más altos lugm- ís de la Gorte 
señado al mismo tiempo que “pa-layudada por su físico, que ella

consideraba lleno de irresistibles 
atractivos. (Recordemos que con 
estos únicos medios de combate 
fueron muchas las damiselas que 
llegaron a escalar importantísi
mas influencias en la Corte. Eran 
los tiempos de Luis XVI y su 
frívola esposa María Antonieta.) 
Llena la loca cabeza de nuestra 
heroína de proyectos a lo “cuen
to de la lechera”, llegó una pri
mavera a Versalles, donde que
dó humilladisima, porque como no 
pertenecía a la nobleza, los ca
balleros de la Corte no le pres
taron ninguna atención. '

pecho, incapaz de olvidar la In
diferencia que en su juventud la 
hirió en Versalles. •

Rolland, eficazmente empuja
do por su esposa, llegó a minis
tro, persiguió con odio Inconteni- 
do a la familia real y, de manera 
especiallsima, a la Reina. Ejecu
tados Luis XVI y María Antonie
ta, la revolución devoró a los' 
propios hijos de la Rolland. Los 
jacobinos persiguieron a sangre 
y fuego a los girondinos: la ma
yoría fueron guillotinados sin 
piedad.

de hubo de convivir con las mu
jeres de más baja condición de 
la Francia revolucionaria; ladro
nas, envenenadoras o profesio
nales de los más bajos tugurios. 
Juzgada finalmente, fué conde
nada a moirir guillotinada. Ya en 
el cadalso, vió una estatua de la 
libertad y pronunció la frase que 
la ha inmortalizado.

—“¡Libertad, libertad, cuántos

Esto la convirtió en una re
sentida, fría, calculadora y llena 
de proyectos de sutilísima ven
ganza. Siempre se consideró ene
miga personal de María Antonie
ta, aunque la Reina ni la conocía. 
Su bonito tipo, sus coqueterías 
y su estudiado cálculo, la lleva
ron a contraer matrimonio con 
Rolland, que era mucho más vie
jo que ella y al que dominó de 
manera absoluta.

Su salón se convirtió pronto en 
centro de reunión de los intelec
tuales más revolucionarios de 
Francia, y de los enemigos más 
encarnizados de la pobre .María 
Antonieta. .Madame Rolland fué el 
alma y la heroína de los girondi
nos, lodo por vanidad y por des-

La altiva madame Rolland fué 
encarcelada en San Lázaro, don-

crímenes se cometen en tu 
bre! ”

CUIDADO CON EL 
MENDISMO

El horror a las palabras 
tes, la mesura en el hablar

nom-

rece que no son privativos de los 
detractores del tremendismo. Por 
curiosísima, voy a a relatar la 
venganza del olÍcial romano Que
rea, que na pasado a la Historia 
como caso típico de puritanismo 

. y amor a “la' palabra cuita”
Fueron muclios los emperado

res romanos asesinados por trai
dores. Inicia la lista Galígula. En 
su tiempo había un ollcial de la 
guardia muy serio, seco, adusto 
e irreprochablemente bien habla
do. .A Galígula su oílcial le ponía 
nervioso, tanto que, con ¡lerversa 
Intención, las noches que este ofl- 
cial, llamado Querea, estaba de 
guardia, el Emiierador datxi como 
consignas las palabras más soe
ces de la rica lengua del Lacio. 
Galígula disfrutaba haciéndoselas 
repetir una y mil veces a Querea, 
con el que se hacía el encontra
dizo cada diez pasos. Le divertía 
ver la cara de resignado vinagro 
■de un oílcial tan sorio. Estas bro
mas hicieron que Querea aborre
ciese a Galígula, y de este odio 
se valieron algunos senadores que 
deseaban la restauración de la 
República, preparando las cosas 
de modo que cuando el Empera
dor atravesaba las galerías del

TRE-

fuer- 
y 103

buenos y académicos modos, pa-

palacio en dirección al anfiteatro, 
deíde donde iba a presen'Ciar los 

■ ’ ■ ■ ■ habladojuegos del circo, su bien 
Querea le asesinó, entre 
ñas palabras, pero sin 
cumplimiento.

muy fi- 
ningúQ

P. N.

Solución ai gran crucigrama síióbico 
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HORIZONTALES. — 1: Pulgarcito. Pepitoria. Luna. 
•Manón.—2; Quédale. Barcelona. Hecha, líala.—3: Rrl. 
Loquera. Disipadores. Yace.—4; Moreto, lio. Pella. Tl-
res. Lan.—5: Popote. Bicho. Saco. Trastornado.—
6; Bisagra. Sumes. Hiña. Bapa. ■7: Llar. Fidel.
Tráfago. Esposo. Gan.—8: Mico. Malesiares. Casa. Man
teca.-—V: Suela. .Molla. Lis. Batí. Friega. Rre.—10: 
Nómada. Retazo. Mano. Nepote,—11: Pe. Linaza. Come
rá. Rosoli.—12: Le. Sorda. Can. Día. Palo. Potro.—13: 
Rifan. Destacado. Donaré. LT. Pi.—14: Natas. Pi. Res
taura. Cinegética.—15: Montaraces. Ro. Posdata. Moles.

VERTIC.XLES.—a: Piilquérrlino. Billar. Sue. Pelerina, 
b: Garda. Reposa. Milano. Fantasmón.—c: Cite. Topo
gráfico. Ma. Sor. Ta.—il: To. Lo. Té. Del. Modalidades. 
Ra.—e: Barquero. Su. Malla. Na. Tapices.—f: Pecera. 
Bimestrales. Reza. Ca.—g: Pilo. Pedio. Fatalista. Can
dores.—h: Tonadilla. Rigores. Zoco. Tauro.—1; Ría. Sí. 
Saña. Ba. Mediadora.—J; llepállro. Escatimara. Na. Pus. 
k: Luchadores. Raposa. No. Parecida.—1: Na. Res. Tras
paso. Fríe. RoTo. Neta.—m: Ha. Castor. Manganeso. 
Urge.—n: Malaya. Navegante. Pólipo. Timo.—Û: Non. 
Celándola. Carrete. Tropicales. I
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UNA TONTERIA
Hamada estanco

Esta tarde he entrado en un estanco... Hacía tiempo que no 
entraba en ninguno: descubrí un buen día que en la cajita de 
madera de un cerillero hay más mercancía que en los ana
queles de cualquier expendeduría.

Esta tarde he quebrantado la costumbre y he entrado en 
uno de esos agujeros que tienen un mostrador sólo para que 
en él se acode el estanquero o la estanquera. Me arrepiento 
de haberlo hecho. , ■

—Buenos tardes—he dicho, con toda educación—. Quena 
comprar un sello de urgencia para esta carta...

La he puesto sobre ei mostrador, y el estanquero ha abier
to un cajoncitó. Sus dedos han saltado por los departamentos 

en que el cajón estaba distri-
' buido y ha mascullado :

iBPtNOEPt^

e

NO HA/ 
• NAPA

Sin palabras

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
—No tiene más que decir

curado.”
tres 
Son

—¿Ha perdido usted alguna cosa?
—Si, el equilibrio.

veces: “Ya estoy 
BOO pesetas.

—No tiene más 
veces: “Ya eF*ny

—¿A que no adivinas lo que podríamos haber 
comido esta noche?...

—Golpea demasiado fuerte la 
máquina.

■■ 7 ; „ "M

—Siempre que atravieso el mar Muerto arrojo 
una corona de flores.

—Pues es un lío... No me 
quedan sellos de cincuenta... 
Sólo hay de quince y de diez...

—Pero... ¿no son dos jíe- 
setas el sello de urgencia? 
—he inquirido, angustiado.

—Sí... Efec t iv am e nt e... 
áparte el franqueo ordinario...

El hombre ha puesto un 
montón de sellos sobre el 
mostrador: abultaban más 
que mi carta.

Durante unos segundos he 
tratado de imaginar cómo po
día pegar tantísimo sello sin 
tapar la dirección y sin ta
par la madera del mostrador. 
Luego, como si estuviera re
solviendo un «puzzle», he ido 
colocándolos cuidadosamente 
sobre mi carta, buscando una 
ordenación que aprovechara 
al milímetro el espacio «vi
tal»... Pronto me he visto 
ayudado por tina bandada de 
manos: todos los señores que 

metido las suyas en mi difí-

NUMERO 32

han

nombre de la calle..,■No, no... Le va a tapar el

Rafael AZCONA

que decir 
pagado.”

«ireal» con una ea^pendeduría »id.eal»? Nada; en el 
hay ni tabaco, ni cerillas, ni papel de fumar, ni 
lo menos de la clase que uno lo desea. Si tampoco 
de Correos, ¿qué diablos pintan en la geografía

un estanco 
estanco no 
nada... Por 
hay sellos 
urbana?

—-No hay que acostumbrar de* 
masiado bien a los chicos.

han entrado en el estanco 
cil tarea...

—Ponga ahora éste...

Claro que acaso la culpa sea sólo mía... Mi cerillero tiene 
de todo. ¿A quién, sino a ml^ se le ocurre ir a comprar sellos 
a un estanco?

'res

6

li

&.
1.—Cronometremos los ter

mómetros; atacaremos a los tres grados bajo cero.

Numeradas una por una. Shunin sol>ie el que se con^ 
sulla.

'—¿Por qué no prueba ladeándolo?
—Le digo que ahora debe ir este de diez...
—Si lo pone ahí, el cartero no va a saber a quién va diri

gida...
—Pero...
—¡Quite! ¡Déjeme, hombre!
—Se podía pegar un papel adicional y fijar Tos sellos en él...
—No está permitido...
—¿Y en el respaldo del sobre?
La idea ha sido del estanquero. Rápidamente he ido pegan

do estampillas como si, en lugar de ser yo, fuera un maniático 
de la filatelia. Cuando, al fin, la carta ha quedado en condi
ciones y con más pegotes que la cámara de un .«ipord» T, he 
salido a la calle...

Y ha sido en la calle donde me he dado cuenta de que si 
no supiéramos que la teoría está separada de la práctica por 
un abismo de aúpa, cualquier estanco demostraría esta verdad 
con claridad meridiana. Porque, ¿qué demonios tiene que ver

—Mi esposa es sonámbula, y 
asi la vigilo.

1947: LA QUERRA FRIA

•—Trate de no estornudar. Voy a echar un poqul- 
tín de pimienta.

—He pasaoo un día maravilloso; espere que 
nee volvamos a ver.

8
9
10

tí
ÍZ
13

HORIZONTALES.—1: Repugnancia Instintiva respec
to de personas o cosas. Lugar donde los domadores de 
caballos adiestran a éstos y se aprende a montar. Es
colta para transportar algo. Demostrativo.—2: Cierta 
vasija grande de barro. Perteneciente o relativo a 
cierta enfermedad. Toca de los arzobispos y obispos. 
Despeñadero profundo.—3: Apócope familiar. Secóse o 
preparóse una cosa para su conservación. Arbol com- 
bretáceo de la India. Deténgase.—4: Tabiques. Sílaba. 
Huella nue queda impresa al andar. Variedad de enebro. 
Ñola. Apócope familiar.—5: Nombre de un antiguo lu
gar de Roma consagrado al dios de los rebaños. Aparta 
de su lugar o camino una cosa. Antigua Liga alemana 
para la defensa contra corsarios y piratas. Culto del 
fuego.—6: DI. otorgué una cosa. Sitio espacioso fuera 
de poblado. Parte anterior del tronco de los animales 
entre el cuello y las patas. Fachada o frente de alguna 
cosa. Individuo de un antiguo pueblo escandinavo que 
fundó varios reinos en Italia y Espana.—7 : Entregues. 
Figuradamente, mujer nacida en Madrid. Arrójela. Prué
bela. Planta.—8: Municipio coruñés. Que habla sin subs- 

i tancia ni razón (femenino). Sabido, notorio. Nombre 
! femenino.—9; Arbol liliáceo. Indiferencia y despego que 
¡ denotan menosprecio. Conjunción. Nombre familiar fe- 
’ menino. Cada una de las mujeres bellísimas con que 

la fantasía árabe puebla rt paraíso musulmán. Letra.— 
10; Espacio entre dos triglifos en el friso dórico. Mon
tón de arena a flor de agua. Cuero de carnero u oveja 
curtido de modo que conserve la lana. Líbrese a un
vegetal de sus ramas superfluas.—11: Extremo infe
rior y más grueso d- la entena. Caracol marino de 
carne comestible. Cubierto, cerrado. Naturales de cler- 
U ciudad de Italia.—12: Ciento uno. Está sin dormir 
el tiempo destinado para el sueño. Niega. Interjección. 
Figuradamente, ladrón diestro. Hieren una cosa para 
reconocer su calidad por el sonido,—13: Una i.e las 
horas en que los romanos dividían el día artiflclal. Se 
la entregaré. Cierta vestidura de hombre ceñida al 
cuerpo y abotonad.! sobre el pecho. Marcha. Nota.— 
14: Apagado, sin brillo. Forma de pronombre. Figura
damente, persona fea, pesada o que está casi siempre

—¡Ahí «a! Un espejo do loo que deforman la, durmiendo. Vaso para poner —
knagon... Reciente a cierto valle pirenaico. Apellido portugués, de ánimo.

VERTICALES.— El que sin estar canónicamente 
elegido, pretende ser reconocido como Papa. Plural de 
título de nobleza. Forma de pronombre. Tumor de na«« 
turaleza cancerosa.—b: Pila de baño. Figuradamente, 
distínguese en algo. Princesa hebrea de la familia de 
Herodes. Requesón.—c: Figuradamente, cosa de poce 
entidad. Separada, desunida, esparcida. Interjección. 
Mira. Niega.—d: Parlenia. Letra. En Alquimia, cualquleij 
óxido metálico, interjección. Figuradamente, viva ÿ des-- 
pejada. Forma de pronombre.—e: Cierta enfermedad 
caracterizada por palidez del rostro. Segundo hijo dfl 
Noé. Solicitan. Sílaba. La cosa enviada en cada vez.—* 
f: Figuradamente, marchóse, escapóse. Absoluto, sin ley< 
tiránico. Pez acantopteriglo de carne muy delicada. Re* 
flexivo.—g: Villa de la provincia de Castellón. Provl^ 
cía de Italia. Aparejo a bordo para Impedir la caída df 
cosas. Molusco cefalópodo comestible.—h: Pena de P®r5 
dimienio de la cosa Impuesta al que, comercia en gé
neros prohibidos. Quitara las plumas a las aves. Marcf 
o señal puesta en una cosa. Río europeo.—1: 
griega. La misma letra griega. Figuradamente, ufano, 
satisfecho. Prelljo de vocablos compuestos, con la sig-' 
nlñcación de cierto número. Familiarmente, ¿onvublô^ 
especialmente cuando es fingida.—j: Que 
fuerzas de la naturaleza (femenino). Siervo de Dlqi 
ya beaiincado y puesto en el catálogo de los santos. 
Miré. Preposición.—k; Persona que toca cierto Instru
mento musical. Cada uno de los lados del ángulo rec 4 
de un triángulo rectángulo. Descifre lo escrito. Cascq^ 
da o salto grande de agua.—1: Acudo. Negación. Hla- 
torlador español (1824-1903). Sílaba. Punta aguda d4! 
ma cosa. Figuradamente, compares una cosa con otrq, 
m: Figuradamente, agudeza, donaire. Nombre de varón.- 
Insecto lepldóplero. Cuenca de un río.—n: Filamento; 
que aparece en algunas maderas cuando se labran. 
lamería. Injurio gravemente. Infamo de palabra. Arbol 
verbenáceo de las Indias Orientales.—ñ: Yunque 
platero. Regresado a su nación de origen. Vléñese a M 
vida. Figuradamente, que posee sinceridad y seneHi*»
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S ^El juego de las canicas apa- 
= slona en los altos medios sociales. 
E Lady Docker es, tpi^lcticamente, su 
= campeona.» (De otro lugar de 
S PUEBLO.)

S M HORA resulta que está de
5 « moda Jugar al “guá”. Pro-
S bablemente, como la moda es ex-
E tranjera, al “guá” se le nombro
= con mucho acento y tortura de
S garganta, pero el hábito no hace
E al juego. El “guá” anda, por
S esos mundos de Dios, haciendo
S las delicias de las reuniones y
2 solucionando ,el bostezo do las
S sobremesas. Porque ya se sabe
S que el juego sustituye a' la con-
2 versación cuando los Invitados
S no tienen nada que decirse... o
2 cuando tienen que decirse dema-
= siado.
2 La técnica diplomática se basa 
: en esto. En las Embajadas os pre- 
2 guntan, ¿bridge o pinacle?, co- 
2 mo pudieran preguntaros, ¿arqui- 
z tecto o aparejador? La diploma- 
2 cía es la ciencia de no decir na-

da para obtenerlo todo, y las car
tas ayudan mucho a esto. Cuando 
r’”' si fueran car-
âs’ï edê’ncîales Jn Sador puede’ítrlncíer tras “cuatró piques” , Jugar su par- 
tîda con lâ SaHherSiueun’aflcIonadoal mus. E, Inn'bso Proyecto su subasta con 
idéntico ímpetu que si anunciasen “órdago” frente a un panorama de c c i. ... ,

Desde luego, las cartas solucionan muchas cosas; Heráclló
telectuales, algo aritméticas, que hacen pensar en un además El terre-
Fournier El bridge es complicado y supercientifico; carece de terrenioto, ademas. El ierre moto se reseíva parólos juegos de envite, al frente de los cuales figura el poker. La ca
tástrofe de San Francisco —buscando ejemplo de lo agitado— no es nada, muchas veces, 
¡rento a un “¡Si do a¡«” o una “escalera do color”, colocados en conveniente situación

se agotó ya lo de “¡qué hermoso es su país!”, y “yo co- 
hasta el capítulo, más o menos vegetal, de los chistes,

moto se

poker no es Juego de salón; cuando más de salonolto. neblinado de humo y an- 
sioso, porque el póker nada valdría sin el ansia. Aunque se ponga cara de poker —ya sa 
ben isîed^s que su secreto .consiste en Hnglr la_màs _desojada melancol,a,_e^^^^^^^
excepcional, ¡ay!, de reunir los cuatro ases—, 
por dentro. Nada más emocionante que darse 
y comprobar cómo cada uno de los candidatos 
reaba mirando a los tendidos; este pase se da

aunque se ponga esta cara, la procesión va 
un “pase negro” con algo sólido en la mano, 
al expolio van pasando también. Manolete to- 
mirando a los rivales, y encierra idéntleo

OfinnnrOA y justificada. Esta considerable granjera de Texas se asombra ante lo que, a Hl primera vista, parece un ramo enviado por alguno de sus admiradores. Pero no VWill llkUn sino un rábano, bien desarrollado, no cabe duda, y que ha batido
todas las marcas de acromegalia vegetal en Sulphur Springs. El refrán dice que, cuando pasan rá- 

Oanns i^ay eme comprarles. Pero quizá, en este caso, no se disponga de dinero suficiente.

riesgo de empitonamiento.
Este nuevo juego no posee la emoción daEsie nuevo juego ..o uu=,eo ....v...... póker, ni tampoco la dignidad pensante del 

bridge. La tradición exquisita y sutil en los salones se quiebra apenas pensemos en os in
vitados, en corro, en cuclillas, y dándole a la bola con el pulgar como cualqu _ ® .... 
de plazuela. Eso que se designa como “en cuclillas”, resulta postura escasamente es_p - 
ca, que permite arriesgadas evocaciones. Que lady Docker arrugue de esta manera p 
gaminos, retozando con las canicas, es cosa que, la verdad, nos parece poco serla.

Quizá nos equivoquemos; quizá el “guá” sea el signo externo de la aristocracia, ahora 
que los signos externos están tan en boga. Quizá, al entrar en el cuidado recinto de las al
tas recepciones, os pregunten,.¿bridge q “guá”? para clasificaros. Y quiza os c?"templen con 
justificado desdén, si —¡pobrecitos!— confesáis que el gua , lo que se dice el gua ,
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M. P. A.(Dibujo de Serny.)
SiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinniiiiimmnmiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiniiiiiiiiiiiimmiHiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimnnn.

co^
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St

constituye un arcano para vosotros. . . . । ca
Quizá, en medio del parquet, a la Izquierda de la consola y frente a ^s gobelinos, se 

excaven agujeritos para que las canicas encuentren su fosa. Y quizá lady Docker suelte su 
taco, más o menos británico, si la canica no acierta el “guá”, como debiera ser. Todo es p - 
SlblCaTodo es posible porque la Humanidad anda un poco trastocada. Y porque, algunas ve
ces, ponerse en cuclillas en un salón, resulta un alivio... en todos los sentidos.

E 
se i 
nos 
triK 
en 
de

n 
se 
yec 
ext 
calí 
ten 
yo 
ciói 
par 
Obi 
del

SORPRESA En realidad “Sally” no podía sospechar que el mundo de lo ordeñable fuese tan
diminuto. “Larry”, el corderito, atravesó la línea fronteriza entre las dos granjas
de Dunfold. “Sally”, hermosa vaca burguesa, experimentó la misma sorpresa que

“Larry” hubiese atravesado el telón de acero. Y, a juzgar por su estado, debió atravesar algo
parecido, eligiese o no la libertad.

¡Vaya usted al Oeste!, se dijo, en tiempos, por tierras de América, cuando aun 
el Oeste, no había sido manoseado, excesivamente, por Gary Cooper y Alan Lad < 
Hoy el Oeste, en vez de vaqueros e indios, está lleno de extras que aúllan ® 

torno al fuerte de turno. Pero “Pistol Pete”, de la distinguida familia de ios periquitos, crçe aun 
Búfalo Bill. Y aquí le vemos, asomado al precipicio de una bota do vaquero y bastante sorprendidí

SORPRESA
por su tamaño.
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